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NOTA EDITORIAL

			Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de México, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		


		
			
CAPÍTULO I

			Medellín, Colombia. Año 1910

			«Ven acá muñequita, esta vez no te me vas a escapar… ¡Obedece, si no quieres que te ponga de patitas en la calle!». La amenaza retumbó en el cerebro adormecido de Regina que, aunque captaba el peligro, estaba impedido para enviar señales a su cuerpo para que escapara o, mínimo, se defendiera.

			—¡No! ¡Nooo! —gritó aterrada cuando salió de su letargo.

			—Sh… Tranquila, niña —dijo Gegoria dos minutos después, cuando apareció en la habitación contigua a mitad de la noche al ser despertada por el alarido de terror de Regina—. Otra vez esa pesadilla —aseguró en voz baja, tranquilizadora. Apenada por la niña[1], se sentó a la orilla de su cama para consolarla.

			—Yo… Siento haberte despertado. —El fuerte retumbar de los latidos de su corazón apenas le permitían hablar; mantenía la mano alrededor de su cuello como si con eso pudiera apaciguarlo.

			—Lo que me dice que el señorito Andrés te estuvo molestando de nuevo, ¿no es verdad?

			—Sí —respondió en un susurró y se dejó arropar por el cuerpo regordete y tibio de la buena mujer.

			—¡Ay, San Luis Beltrán[2]! Ese malcriado. —Se lamentó con un suspiro sacudiendo la cabeza con desánimo—. Es tan diferente a mi niño Gabriel… Pero claro, ellos solo son hermanastros —continuó con su tema favorito porque sabía que con eso distraía a la acongojada niña—. Cuando el difunto patrón se casó con la señora Andrea de Toledo, el joven Andrés tenía cinco años y Gabriel apenas uno. Aunque les dio a ambos la misma educación, no logró gran cosa con su hijastro; la mala sangre a veces se hereda. Gracias a Dios, mi niño no ha sido contagiado por ese par.

			La suave voz de Gregoria empezó a surtir el efecto deseado sobre Regina que, a pesar del cansancio que le cerraba por momentos los ojos, trataba de escuchar todo lo referente al supuesto niño Gabriel. Según sus cálculos, no era ni tan niño, pues ya estaba a un año de terminar sus estudios profesionales de administración en la ciudad de Londres, Inglaterra.

			―Pero mira nada más, si ya estás más dormida que despierta. Qué tonta soy al desvelarte de esta manera —dijo con una sonrisa de satisfacción al dejarla que se acomodara en la almohada—. Trata de dormir, querida, necesitas estar bien descansada y alerta. Mientras ese rufián continúe en la mansión seguirá fastidiándote. No olvides mantenerte alejada de él —le recordó con firmeza.

			La señora Gregoria, entrada en los sesenta, era el ama de llaves de los Ponce de León desde mucho antes que falleciera la verdadera patrona y madre de Gabriel. Esta soportaba estoica a los De Toledo, por su niño, al que había criado como un hijo desde que la señora Gabriela se lo había encargado al morir. Ella le hizo prometer que siempre velaría por él. De eso hacía ya veintitrés años.

			A la siguiente mañana, en punto de la hora del inicio de labores, Regina cumplía con sus obligaciones como si hubiera dormido de corrido la noche anterior. Ahora mismo limpiaba el salón principal de la residencia estilo colonial que había mandado a construir el abuelo del niño Gabriel, para su esposa, a principios del siglo pasado. Esa sola pieza le tomaba un día completo de trabajo.

			Este era un cuadro perfecto, tanto por sus dimensiones como por su mobiliario antiguo conservado de forma impecable. En un extremo, tres escalones más arriba, se encontraba el vestíbulo donde lucía la puerta doble de madera de caoba y cristal biselado de la entrada principal, con el escudo de armas de la familia Ponce de León a un lado. Justo frente a ella, del otro extremo, se observaba la escalera que llevaba al piso superior, a las dependencias de los patrones. Esta, delimitada por la balaustrada de madera de roble torneado, a ambos lados, se abría en dos a la mitad de su recorrido. Tomando el lado derecho, que correspondía al ala norte de la casa, se llegaba a las habitaciones de la señora Andrea de Toledo y cinco más que el abuelo había dispuesto para la enorme familia que nunca llegó. El lado izquierdo comunicaba con las alcobas del joven Gabriel y Andrés de Toledo y cuatro habitaciones extras para las visitas. 

			Regina se tomó un respiro para admirar la bóveda del alto techo de donde pendía la exquisita lámpara de araña de cristal cortado. Esta, cuando estaba encendida, iluminaba el lugar con la cálida luz de las decenas de bombillas en forma de vela reflectadas en las múltiples caras de los cristales que las rodeaban. Sin duda alguna, esa magnífica pieza debía valer una fortuna, así como la soberbia sala Luis XV de color rojo vivo que dominaba el área con su apostura. Haciendo juego, a espaldas del sillón de tres plazas, estaba el trinchador de madera de roble con exquisitas aplicaciones grabadas en sus contornos cuadrados.

			Sus ojos siguieron el recorrido con nostálgico análisis, pues todo le recordaba a su antigua casa de Santander. Sobre todo, las encantadoras mesitas laterales de patas curvadas, con sus lámparas sobre ellas. Las estilizadas pantallas en forma de cono estaban revestidas de seda dorada, las bases eran de hierro ornamentado, pero el cuerpo central era de fina porcelana de Meissen con pinturas de coloridos campos de cafetales. La mesa central era de roble, con líneas rectas y vistas talladas en sus márgenes. Era uno de sus muebles preferidos por su contenido de variadas figuras decorativas de la misma porcelana de las lámparas, pero el par de elefantes de marfil puro eran sus consentidos, con sus largas trompas entrelazadas y sus tiernos ojos que se miraban enamorados. También había diversas figuras de piedras exóticas que el joven patrón había traído de sus múltiples viajes. 

			Como toque final, al centro de la gran sala, estaba el fino tapete turco bordado a mano, que Regina tenía la consigna de limpiar con el mayor de los cuidados para no dañar su precioso diseño de flores entrelazadas, que formaban distintas figuras a todo lo largo y ancho de él. Sus increíbles colores iban desde el rojo sangre hasta el vino intenso, combinados con tonos dorados, ocres y verde pardo. 

			De pronto, su silenciosa contemplación fue interrumpida con brusquedad por la voz chillante y nasal de 

			su patrona, a quien ese día la habían tirado de la cama, de otra manera no entendía cómo se había levantado antes de las cuatro de la tarde.

			―¡Estefanía, querida, qué gusto verte por aquí! No te preguntaré el motivo porque lo sé de sobra. —«Ya apareció el peine», pensó Regina al ver cómo la patrona acudía a recibir a su visita a la que saludó con un par de efusivos besos. 

			Como cosa rara, doña Andrea sonrió con genuina complacencia de ver a la chica heredera de los de Mendoza y Castilla, con quien pensaba casar a su hijastro, a más tardar en un año, cuando se recibiera de la facultad. A toda costa quería alargar el momento en que Gabriel tomara las riendas de la fortuna y de los negocios que le había dejado su padre, los mismos que ella manejaba a su antojo como la albacea. No podía permitir, por ningún motivo, que su hijastro comenzara a hacer números antes de tiempo. Con este matrimonio, Gabriel tendría que ocuparse de la herencia de su esposa, primero que nada, mientras ella aseguraba su amañada fortuna. Una vez conseguida la meta, pondría en ejecución su plan maestro de escape con su hijo. 

			Frunciendo el ceño, pensó en el problema que veía venir cuando Gabriel arribara, pues la poca gracia de su pretensa no ayudaba demasiado y, aunque su hijo era manipulable, en el tema del matrimonio se topó con pared: no pensaba sentar cabeza nunca.

			―¿Decías? ―preguntó al percatarse de que Estefanía la miraba interrogante. 

			―Te pregunté que cuál es la fecha exacta del regreso de Gabriel. ¿Dónde tienes la mente hoy, suegrita?

			―En Gabriel, naturalmente. Me devano el cerebro ideando cómo hacer para que caiga de una buena vez. ―La tomó del brazo y la encaminó al sillón para tomar asiento y conversar a sus anchas—. No seas tan impaciente, querida —recomendó con una sonrisa maliciosa—, dos meses más y lo tendrás solo para ti.

			En tanto las mujeres hablaban y hablaban, Regina pensó con horror en lo que le esperaba al niño Gabriel. Doña Andrea hacía planes con su futuro como si vivieran en la época medieval. Ya tenía arreglado su matrimonio sin contar con él para nada, porque hasta donde ella sabía, gracias a la nana Gregoria, el joven no soportaba a la chica que parecía desesperada por atraparlo. 

			Sin saber por qué o qué la impulsaba, Regina hizo algo inapropiado en ella: permanecer en el sitio para escuchar una conversación privada.

			―Cuento con que me ayudarás en todo, ¿verdad? ―Estefanía afirmó más que preguntar. No se olvidaba de los múltiples rechazos del poco convencional joven millonario, pero, para su mal, se había enamorado de él sin remedio.

			―Por supuesto que tienes mi apoyo incondicional, querida. Por mi cuenta corre que Gabriel no regrese a Europa sin hacerse el anuncio oficial de su matrimonio contigo.

			Regina se estremeció con la fría declaración, al punto de que casi deja caer el fino florero de cristal cortado que limpiaba por segunda vez. 

			Por media hora más la joven sirvienta se mantuvo en los alrededores, sacudiendo los cuadros, desempolvando las ventanas… así fue como se enteró de algunos detalles del plan. A leguas se veía que moría de ganas por ir a contarle todo a Gregoria; sabía que esta adoraba a su niño y no permitiría que ese par se saliera con la suya. Concentrada en escuchar y limpiar, no vio llegar a su pesadilla viviente.

			―¡Pero qué sorpresa tan agradable!, ¡mi mucama preferida! 

			Andrés de Toledo entró justo cuando limpiaba los entrepaños inferiores del mueble de roble y espejo de la entrada principal. Petrificada como una estatua, Regina contuvo la respiración ante el sujeto que la tomó con fuerza de las caderas para restregarle la ingle en el trasero. El pánico se apoderó de ella; por fortuna, las mujeres se dirigían hacia la puerta, al parecer, la heredera había concluido su revista.

			Al coincidir todos en el vestíbulo, Estefanía saludó al joven Andrés con una sonrisa sarcástica. Para nadie era un secreto por qué no se había fijado en él antes que en Gabriel. El hijastro de doña Andrea desbordaba con naturalidad la clase y valía que traía de abolengo, mientras que Andrés prefería no complicarse la vida con tantas reglas y normas. Corrían rumores de que gustaba de moverse en círculos bajos y que frecuentaba prostitutas.

			La cercanía de la patrona y su visita no hizo la diferencia para Regina, Andrés la mantenía cautiva, pegada a su cuerpo amanecido oloroso a alcohol y a perfume barato; entonces apareció Gregoria para anunciar que la mesa estaba puesta y la comida, lista; y la niña fue liberada.

			―Quédate a comer, Estefanía ―ofreció doña Andrea con una sonrisa congelada. La chica no era de su agrado, pero las circunstancias y buenas costumbres la obligaban. 

			Estefanía aceptó con unas palmaditas rápidas que evidenciaron su felicidad y juntas se encaminaron al comedor principal, en tanto Regina seguía anclada al piso. Los acosos del joven Andrés cada vez eran más obscenos. La joven sirvienta tenía todas las de perder y para recordárselo, De Toledo le susurró al oído: «Salvada por la campana, muñeca, pero solo es cuestión de tiempo y ambos lo sabemos». Para completar su fechoría, le pasó la lengua de forma lasciva por el lóbulo de la oreja antes de apartarse, esto le provocó un estremecimiento y un par de arcadas que tuvo que contener cuando corría para alejarse de él lo más posible.

			―¡Desdichado!, ¿qué te dijo esta vez? ―Cinco minutos después, en la privacidad de la cocina, Gregoria obligó a Regina a que se tomara un té para los nervios.

			Con la palidez de un muerto y su cuerpo tembloroso como estampida de hormigas, Regina se dejó envolver en los brazos protectores de la buena mujer que se había autonombrado su defensora, en parte, por venganza de lo que había sufrido su hija con el mismo individuo algunos años atrás. Más calmada, relató los planes que se maquinaban en contra del patrón, aunque Gregoria no se sorprendió, al contrario, le aseguró que su niño sabía muy bien cómo defenderse, pero, para que se quedara tranquila, le aseguró que le contaría todo en cuanto él llegara. 

			Por fortuna, al día siguiente era sábado y Regina saldría de descanso a la una en punto para emprender su acostumbrado viaje en tren a Caldas, con su familia, a su hogar de los últimos meses. 

			El largo viaje transcurrió sin novedad, hasta se pudo echar una pestañada reparadora antes de su arribo a La María.

			―¡Reg, por aquí! —la clara voz de Rosalía se escuchó entre la gente en la pequeña terminal cuando el sol trazaba su diario recorrido, atrás de las montañas. 

			―¡Prima, has venido por mí! —sonrió feliz y al segundo su rostro se transformó en preocupación antes de abrazarla y dispararle la pregunta por su inusual recibimiento—: ¿Pasa algo malo con mamá?

			—Tranquila, respira niña, todo está bien. A mi madrina ya se le ve alivio con los tónicos nuevos que le trajo el doctor, come mejor y se siente más fuerte —enumeró con paciencia inagotable mientras emprendían la marcha. 

			—¡Gracias a Dios! ¡Ay, prima! ¿Qué haríamos mamá y yo si no te tuviéramos? Eres nuestro único apoyo y consuelo. —Enlazó su mano en la de ella y la miró con fervor, conmovida por la dedicación hacia su madre. 

			Rosalía no solo era su familia, sino también su mejor amiga y paño de lágrimas; era la única persona con la cual se permitía ser una simple chica de quince años.

			—Ustedes son todo para mí, Reg, además, lo que hago es poco en comparación de los que mis padrinos hicieron por mí el día en que perdí a mis padres en aquel naufragio. Tú no lo recuerdas porque eras una nenita entonces.

			—Lo único que sé es que, desde que tengo uso de razón, eres mi hermana mayor. Te quiero muchísimo. —Las jóvenes se fundieron en un fraternal abrazo que decía más que mil palabras.

			En el corto trayecto a la casita en renta, las primas se pusieron al día con las pocas novedades del pueblo; brincaban charcos, saludaban a los vecinos que en ese momento sacaban sus sillas mecedoras al pórtico para ver llegar la noche y escuchar el canto de los grillos y uno que otro sapo que peleaba por hacerse notar; y bromeaban acerca de quién de los jóvenes casaderos estaba bueno para novio de una o de la otra.

			En cuanto Regina empujó la puerta de entrada, que de inmediato la delató con su característico chirriar de bisagras —igual que el lamento de un hambriento gato— se escuchó una voz decir desde el fondo: 

			—¡Regina! ¿Eres tú, hija? ¿Estás aquí?

			La joven se quedó quieta, en espera de la terrible arremetida de tos que siempre atacaba a su madre después de hablar, pero esta nunca llegó.

			—¿Qué te dije? Hasta su oído está mucho mejor —sonriente, Rosalía conspiró en un susurro. 

			El resto del día, en el hogar de las Sampiers – Cano, transcurrió entre risas, bromas y música de violín, uno de los instrumentos que Regina dominaba a la perfección y único sobreviviente de todas las pertenencias que la ilustre familia alguna vez había poseído. 

			Al otro día, después de la misa dominical, las primas compraron el pan y se dirigieron a su hogar para despedir a Cruz Callejas, la amable vecina que cuidaba a la enferma siempre que era solicitada; ya era como parte de la familia y su hijo también. 

			—Gracias por todo, Crucita. No te olvides de tu bolsa de naranjas —Rosalía despedía a la buena mujer mientras la prima se ocupaba en darle a su madre la infusión recetada por el médico para sus débiles pulmones. 

			—Ya se durmió —comentó Regina en un susurro de regreso a la cocina—. Crucita la deja exhausta con tanto chisme que le trae. —Las miradas se encontraron y fue imposible no estallar en carcajadas, olvidadas por completo del ligero sueño de la enferma.

			Qué felices eran a pesar de las carencias... De vivir en una residencia, que parecía un castillo medieval, ahora habitaban en una humilde casita apenas de tres habitaciones y un cuarto de baño obsoleto en el patio, con retrete hecho de tablas de pino y un balde, y un cazo por regadera. Justo ahora en el pueblo llovía a cántaros, más adentro de la vivienda que afuera. Las múltiples goteras en el tejado, de hoja de palma y madera, obligaron a las chicas a sembrar trastos por doquier, para evitar el chapoteo en los mosaicos desgastados por el tiempo. 

			—Oye, Reg, doña Gregoria es como nuestro ángel, ¿no te parece? —comentó Rosalía, indiferente a las calamidades, cuando sacaba los víveres de la valija de su prima para acomodarlos en el mueblecito que hacía las veces de despensa.

			Todos los fines de semana, el ama de llaves de la mansión Ponce de León vaciaba la ropa de la maleta de Regina para llenarla con fruta fresca, semillas y frascos de conservas, con la intención de contribuir en la despensa de la casa y mejorar el raquítico sueldo que le pagaba la patrona Andrea. 

			—No te imaginas cuánto, Rosalía, no te imaginas cuánto… —respondió contemplativa, sentada en una de las desvencijadas sillas de la pequeña cocina, con los codos recargados en la mesa y el rostro tranquilo apoyado sobre las palmas de sus manos. 

			Su prima ignoraba la pesadilla que era trabajar para los De Toledo y lo seguiría ignorando mientras pudiera; ya tenía bastante con la carga de la enfermedad de su madre para darle más preocupaciones. A fin de cuentas, ya tenía protección y consuelo veinticuatro horas al día, eso no quitaba que cada fin de semana necesitara renovar fuerzas para enfrentar la tristeza por vivir alejada de ellas. En el pasado, siempre estuvo rodeada de abundancia, mimos y seguridad; ahora tenía que conformarse con los mimos y solo los sábados y domingos.

			Más tarde, antes de su esperada cita de la una, Regina se dispuso a llenar con agua tibia la antigua tina de peltre para el baño de todos los domingos de doña Reginalda. Había sido una verdadera suerte que madame Shuchet modernizara su ducha y accediera a venderle el tan preciado mueble en cómodas mensualidades. Justo ahora mismo iba de salida a su casa de modas para finiquitar la deuda con una nueva clase de piano para su pequeño hijo.

			—Pensé que hoy descansarías. Te veo un poco ojerosa ¿Estás comiendo a tus horas? —Rosalía la interceptó de camino a la puerta. 

			—Sí, prima, no te preocupes. Creo que es por culpa de mi última creación —dijo mostrando su nuevo vestido—. Sospecho que algo no anda bien con él. —Con gesto de diva caminó de un lado a otro de la pequeña habitación, como si fuera una modelo de pasarela, para mostrar en todos sus ángulos el diseño que había terminado en la madrugada; luego, como toda una ladronzuela de mercado, manoteó una manzana del frutero y salió corriendo rumbo a la calle.

			Rosalía sonrió conmovida en tanto miraba alejarse a la chica más bonita de Caldas y todos sus alrededores. Para ella, era como un ángel, con su larga cabellera rubia brillante como una cascada de oro. Alta y espigada, pero muy embarnecida para su corta edad, con el rostro más hermoso y seráfico que pudiera existir sobre la tierra. 

			Sus deslumbrantes ojos color miel, envueltos en largas pestañas, eran el espejo de su alma; estos dominaban el perfecto óvalo de nívea piel de su cara. Sus labios eran gruesos y de suave terciopelo rojo, y su nariz respingona era el único rasgo de niña que iba con su verdadera edad, porque para todos, afuera de esas cuatro paredes, ella tenía dieciocho años cumplidos. 

			Regina, se vio obligada a mentir cuando se dio cuenta de que nadie quería de sirvienta a una chica que en su vida había lavado un plato. Dato que no le costó mucha dificultad descubrir en la primera casa a la que acudió a solicitar la vacante con su verdadera identidad. Fue entonces que se aventuró a buscar trabajo en la fábrica textil y decidió ocultar su famoso apellido paterno al mundo. Fue aceptada de inmediato por el capataz que en cuanto pudo dejó traslucir sus verdaderas intenciones. 

			Por tres largos meses soportó las amenazas y embestidas del hombre, hasta el día en que casi se sale con la suya y logra mancillarla. El milagro que Dios obró sobre su mente le dio el instante de lucidez y valentía que necesitaba para defenderse: ordenó a su cuerpo que se moviera y le propinó un pisotón monumental al malvado que la liberó de sus garras para lamentarse como anciana adolorida. 

			Agotada y hambrienta de tanto vagar por las calles de Medellín, esa misma tarde llegó a las puertas de la mansión Ponce de León, donde la recibió Gregoria, que con solo una historia a medias y su dulce apariencia la tomó como mucama y la convirtió en su protegida.

			—¿Cómo te fue con Dieguito, prima? —se interesó Rosalía, en cuanto la vio aparecer en la cocina donde ya humeaba el caldo de pollo en el fogón, un par de horas después.

			—Según se vea. Por fin ha distinguido entre las notas naturales del piano y los bemoles y sostenidos, después de seis sesiones de una hora —concluyó con un suspiro.

			Sabía que el niño no había nacido para la música, ¿pero quién era ella para negarse el beneficio si madame Shuchet insistía? A fin de cuentas, a cambió de eso le compró la bañera y recibía clases de costura en su casa de modas donde lucía el piano de cola fabricado por las manos artistas de don José Cicerón Castillo[3], para uso exclusivo de su hijo.

			—¿Qué te dijo Carmela de tu vestido? —preguntó la prima curiosa.

			—Que me faltaron las pinzas de aquí —indicó con sus dedos—, que ajustan el busto y el talle, y la falda excede de su largo por una cuarta —respondió con desánimo por su olvido—. Con decirte que, cuando madame Suchet me llevó al niño, me preguntó por qué había ido a dar la clase en camisón de dormir…

			—No te aflijas, primita. No tardará mucho en que te conviertas en una modista de renombre —vaticinó convencida.

		


		
			
CAPÍTULO II

			«Me tienes loco muñeca, pero esta vez, si vas a ser mía». Las tétricas carcajadas congelaron el corazón de Regina y su cuerpo se puso rígido como el hielo del Cumbal[4]. El pánico no le permitía moverse o gritar para pedir auxilio. 

			El desalmado sujeto la arrastró en peso al rincón más oscuro y apartado de la construcción maloliente a moho y a desechos orgánicos. La humedad era tal que no se podía ni respirar, pero el pervertido jadeaba como cerdo mientras manoseaba su tierno cuerpo con sus manazas enormes y callosas. Cuando sintió que le levantaba la falda por detrás, su mente atrofiada salió de su letargo y empezó a forcejear para liberarse. A punto de gritar para pedir ayuda, una mano sacudió su hombro con firmeza y la despertó.

			—Señorita ¿Se siente usted bien? —preguntó un joven parado junto a ella, con rostro de verdadera preocupación. 

			—Creo que sí… —respondió Regina temblorosa. Con sus manos se abrazó a sí misma para darse consuelo. 

			Para variar, se había dormido con el suave ronroneo de la locomotora en el viaje de regreso a Medellín. Siempre que su endeble paz era perturbada, tenía esas pesadillas recurrentes que la atormentaban y le recordaban los meses de terror vividos en la textilera.

			—Traigo algo de té. ¿Te gustaría probar un poco?, mi madre no me deja viajar sin mi dotación —la tuteó. Su gran sonrisa dejó ver un par de dientes separados que le daban el aspecto de un niño travieso—. A propósito, mi nombre es José Pedro Sanclemente. 

			—Gracias —respondió al tiempo que tomaba con ambas manos la tibia taza—. Yo me llamo Regina San… Cano. Regina Cano —se corrigió apresurada. Hacía nueve meses que era Regina Cano para todos; su nueva identidad la protegía de ese mundo desconocido y hostil.

			—Todos los domingos te veo subir al tren en La María y bajar en Medellín… ¡No te asustes, por favor! —rogó en cuanto la vio repantigarse en su asiento con cara de miedo—. Es que yo hago lo mismo, solo que vengo desde la capital: «La tierra que vio nacer a esta estrella» —dijo alardeando. Su sonrisa se amplió al ver la burla en los ojos de miel, pero eso no fue impedimento para que se sentara en el sitio disponible junto a ella.

			—¿Qué haces en Medellín? —preguntó curiosa, al recordar lo de «esta estrella». Su mirada directa y sin malicia la convenció y al fin pudo relajarse.

			—Trabajo para el periódico La linterna. Así que no me queda de otra que viajar cada fin de semana de Medellín a Manizales y de vuelta a Medellín, si no quiero que mi madre «enferme de preocupación» por mí —enfatizó burlón—. ¿A ti que te lleva allá?

			—Trabajo en el servicio doméstico en casa de la familia Ponce de León —respondió si dudar. Le había caído en gracia el joven apuesto y de charla despreocupada.

			—Conozco bien la historia de los Ponce de León. Son una de las familias más acaudaladas de Colombia. Tienen infinidad de cafetales por todo el país, amén de otros negocios —concluyó antes de saborear un largo trago de su vaso.

			—Definitivamente tú sabes más que yo. Trabajo para ellos desde hace seis meses y aún no conozco a toda la familia.

			—Si mal no recuerdo —comentó con la mano en la barbilla, su dedo índice repiqueteaba sobre ella, sus azules ojos empequeñecidos por el esfuerzo—, la semana pasada mi periódico publicó que está por regresar el heredero de don Arnulfo Ponce de León.

			—Y no te equivocas, aunque según sé, solo viene a pasar sus vacaciones de verano. Tiene que regresar a Londres a terminar sus estudios en administración —concluyó con sonrisa feliz de aportar algo a la conversación.

			—¿Para qué querrá un título universitario un hombre tan rico como él? —preguntó José Pedro con un toque de cinismo impropio en él.

			—Yo siempre he querido tener uno…—agregó Regina sin extrañeza.

			—Sí, pero tú eres mujer, y pobre como yo. Nosotros siempre queremos algo —aseguró. De pronto se sumió en sus recuerdos; el tema había hecho resurgir viejos anhelos que no se habían podido concretar hasta ahora.

			En el transcurrir del viaje, Regina compartió un poco de su familia, pero más que nada se dedicó a escuchar la amena charla de José Pedro; fue así como se enteró de que era mensajero a tiempo completo en el periódico y que también se prepara para ser, un día no muy lejano, un periodista famoso.

			La noche pasó para la niña como haber ido por el pan, tan rápido que cuando llegaron a Medellín, sintió pena por separarse de su nuevo amigo; hacía mucho tiempo que no se sentía tan cómoda con alguien joven, claro, sin contar a su prima Rosalía y Darío, el hijo de Crucita.

			—De ninguna manera permitiré que a estas horas de la madrugada andes por la ciudad tú sola. De ahora en adelante te acompañaré hasta que te deje en la mansión de los Ponce de León, sana y salva —José Pedro dijo resuelto, en el momento que la niña hizo el intento de despedirse de él al pie de las vías del tren. 

			Más que feliz con la novedosa imposición, Regina se dejó guiar a las afueras del edificio de la estación del ferrocarril, en pleno período de construcción —este vería su gloria, cuatro años después—.

			Y así fue. El atento joven Sanclemente cargó la ligera maleta de la niña cabellos de sol mientras salían de la oscura calle de San Juan, apenas iluminada por la tenue luz de las farolas que les seguían los pasos. José Pedro tenía dos semanas de vivir para el rumbo, así que desde ahora en adelante compartirían ese mismo peregrinar juntos. «Si tan solo el tranvía empezara su servicio en la madrugada…», pensó Regina, a quien de pronto se le vino el cansancio encima. Pero no; este iniciaba sus labores a las ocho en punto y para eso faltaban cuatro horas, y era de entenderse, había que dar descanso a las pobres mulas de tiro. Aunque a partir de hoy para ninguno de los dos sería cosa de pesar el largo recorrido: gracias a este los nuevos amigos podrían alargar sus planes y sueños un poco más, en tanto caminaban y disfrutaban de la calma de la preciosa ciudad dormida de la eterna primavera. 

			A lo lejos, antes de llegar a la Iglesia de La Candelaria, ya se avistaba la fachada principal de la majestuosa mansión colonial de dos pisos, con sus altos muros pintados de blanco y sus ventanas con balcones. Cuando estuvieron enfrente, Regina dobló la esquina para entrar por el acceso de servicio, situado junto a la reja de entrada para los autos de la casa. Ambas puertas estaban colocadas para poder divisarse desde las ventanas del segundo piso del ala sur, donde también se encontraba el cuarto del chofer que hacía las veces de vigilante nocturno; este subía a su privado por una escalera exterior en la cochera. Ahí mismo se despidió de José Pedro Sanclemente, con la promesa de que este solo era el inicio de una larga amistad. 

			Por primera vez en mucho tiempo, Regina regresó a su rutina diaria con el alma ligera como pluma al viento, justo a la hora en que empezaban las labores en la planta baja de la mansión. 

			De las alcobas de los patrones, ni hablar: el aseo se hacía cuando estos se levantaban bastante después del mediodía.

			—Buenos días, Greg. ¿Cómo estuvo tu fin de semana? —saludó al llegar a la cocina donde hizo una parada para tomar su desayuno a las siete en punto, tal como lo indicaban las reglas de la casa.

			—No tan bien como el tuyo, niña. ¿Por qué llegaste tan sonriente? ¿Tu mamá esta mejor? —Gregoria abrazó con cariño a su protegida.

			—Sí. La encontré de excelente semblante y más animada. En general, todo estuvo muy bien. También nos pagaron unas costuras con las que nos pusimos al día con la renta. 

			«Sospechosamente inquieta, mirada soñadora… Si, son los síntomas», pensó Gregoria traviesa.

			—¿Cuándo me piensas decir que conociste a un joven muy guapo en el viaje? —La buena mujer gozó como niña cuando vio el brinco de Regina sobre su asiento.

			—¿Cómo lo sabes? «¿Ahora eres adivina?». Me viste llegar… —entendió de pronto. 

			—¡Claro! De bruja solo tengo la cara —bromeó socarrona—. Te vi cuando llegabas con el nieto de Sanclemente —aclaró ya más juiciosa.

			—¿Cómo? ¿Tú lo conoces? —«¿de dónde conocía Greg a José Pedro?».

			—Hace muchos años, cuando yo apenas era una niña, mi abuela sirvió en casa de don Antonio Sanclemente, su famoso abuelo —aclaró para borrar su gesto ceñudo—. Naturalmente ese chico aún ni pensaba nacer, pero si conocí a su padre, es idéntico a él.

			—Entonces, ¿José Pedro es rico? —su rostro se alargó por la creencia de que su nuevo amigo se había burlado de ella.

			—Fueron muy ricos en el pasado, pero con la muerte de don Antonio y la guerra que estábamos viviendo lo perdieron casi todo. —Terminó el relato con un suspiro de tristeza.

			Regina guardó silencio, asimilaba lo que acababa de oír. Sospechó que su historia y la de su amigo se hallaban vinculadas. Según recordaba, por aquella época estaba por cumplir los once años cuando su padre, Manuel Sampiers, había sido asesinado. 

			Heredero de una cuantiosa fortuna, el joven Sampiers la triplicó en exitosos negocios gracias a su inteligencia y visión fuera de época. Pero… Como siempre, había un pero en la historia; él tenía un gran defecto o virtud, como se le quisiera llamar: era el sujeto más idealista y soñador de todo Colombia, luchador empedernido por la clase pobre y por los necesitados. 

			La pasión de Manuel Sampiers por la igualdad de clases y género lo condujo a involucrarse con grupos armados que lo llevaron a la muerte a muy temprana edad, sin antes ver los frutos de su esfuerzo por la causa ni la desgracia en la que cayó su familia cuando quedó totalmente desprotegida en medio de una situación de peligro y miseria. 

			Con la caída del famoso revolucionario, vinieron a las vidas de las Sampiers todas las desgracias de la tierra, pero Regina no lo supo hasta que su madre ya no pudo sostener por más tiempo el ritmo que llevaban y se vio obligada a sacarla de su capullo, que eran los muros del Colegio Santa Cecilia, donde se encontraba de interna, para hacer frente a la escasez y penurias en la que se convirtió su mundo a partir de entonces.

			***

			Horas después, Regina pudo constatar que su deseo de no ver al señorito Andrés por un buen tiempo no se habría de cumplir. Este seguía en la mansión, a la caza de ella como hiena con cría.

			—Te esperaba, bomboncito —escuchó su voz aguardentosa en medio de las penumbras apenas entrar en su habitación para hacer el aseo, pasada de las cuatro de la tarde.

			A pesar de la resaca que se cargaba, Andrés de Toledo pensaba que no le vendría nada mal un buen revolcón con la gatita más joven de la casa. Ya iba siendo hora de que parara su jueguito de «Me hago la difícil» porque se estaba aburriendo de él.

			—¡Joven Andrés! ¿Qué está haciendo aquí? —Regina le reprochó con un grito ahogado. Ante la sorpresa de encontrarlo ahí, no pudo guardar la compostura. Apenas cinco minutos atrás lo había visto sentado en el comedor.

			—Hasta donde sé, esta es mi alcoba… —le respondió. Su sonrisa era una poesía al sarcasmo mientras se acercaba a ella con paso lento.

			—Por supuesto, joven. Volveré más tarde —decidida caminó a la puerta, pero una garra de acero la retuvo del brazo dolorosamente.

			—Tú no vas a ir a ningún lado, preciosa. He tenido que soportar la retahíla de mi madre por permanecer 

			en la mansión y no me pienso marchar esta vez sin quitarme las ganas de ti. —Resoplaba con su aliento alcoholizado sobre el pálido rostro.

			«¡Dios del cielo, ilumíname! ¿Cómo salgo de esta?», se preguntó sintiendo cómo los huesos de sus piernas se volvían de leche—. ¡Por favor, joven Andrés! Va a conseguir que Gregoria me despida si no me presento al llamado de su madre en cinco minutos.

			Como una revelación, a Regina le vino a la memoria la sugerencia de Greg de que se hiciera cargo de la reparación del vestido que usaría más tarde la patrona para la fiesta de cumpleaños de su amiga Sarita Ruelas, así se ganaría unos pesos extras.

			—Sabes que, si me da la gana, te puedo obligar a que me atiendas en la cama —le aclaró con el rostro descompuesto. Su orgullo de macho no le permitía dejarla ir sin aclarárselo—. Por esta vez te puedes marchar, pero la próxima cuídate de no darme ningún pretexto porque me va a importar un soberano sorbete. —Forzado, la dejó ir, pero sus ojos brillaban en las penumbras como antorchas encendidas.

			Aunque Regina hubiera querido decir algo, la voz, estrangulada por el miedo, no le salió. Gracias a Dios, sus pies actuaron por cuenta propia; corrió a la cama en medio de las sombras y desprendió las ropas de dos manotadas. Con la mirada baja y el pesado bulto de tela y holanes de escudo, cruzó frente a él y salió como una centella de la habitación. 

		


		
			
CAPÍTULO III

			Con la bendita ausencia del joven Andrés, el resto de la semana pasó tranquila para Regina, aunque con la constante de la señorita Estefanía casi de diario en la mansión. «¿Por qué la irritaba tanto su presencia?», se preguntaba analítica. Cierto que la chica no era un dechado de simpatía, menos con la servidumbre, y menos con ella que era invisible. 

			Estefanía y doña Andrea no se ocupaban de otra cosa que no fuera planear la fiesta de bienvenida del niño Gabriel, que se llevaría a cabo en la casa de descanso de Guatapé, muy cerca del famoso Peñol.

			—¿Con tantos sirvientes como dices que tienen, en verdad es necesario que vayamos? —cuestionó por enésima vez, horas atrás. 

			Las mujeres se afanaban en la cocina con la pulida de los cubiertos de plata que se usarían en el gran evento, pero Regina externaba su descontento con insistencia. Lo que más le podía de todo ese bullicio que había roto el acostumbrado equilibrio en el funcionamiento de la mansión, era la imposibilidad de ir a ver a su madre y a Rosalía. Ella también era parte de la comitiva que acudiría a limpiar a profundidad la residencia de verano y a servir en la fiesta de recepción del joven patrón.

			—Si niña. A doña Andrea le encanta disponer de su servidumbre como si no tuviéramos vida propia. No queda otra que aguantarse o renunciar —aclaró Gregoria con paciencia—. Para ella solo somos un número y tú eres el número seis y, si no ve seis empleados salir de aquí, es capaz de ocasionar otra «guerra de los mil días». ¿Has terminado con los cuchillos? Necesitamos regresar todo a su caja para que los acomode Moisés en el auto. No queremos que se pierda alguno por el camino.

			—¿No viajaremos en tren? —preguntó con el miedo dibujado en su rostro en cuanto registró la noticia.

			—No. La señora decidió que el chofer nos lleve en la cafetera nueva. Llegaremos más pronto porque no habrá tantas paradas.

			—Esos artefactos de motor me dan miedo. Dice mi madre que no son de Dios. —Gregoria le sonrió comprensiva.

			—A mí tampoco me gustan, querida, pero la patrona no desaprovechará la oportunidad de presumir a sus amistades el Peugeot que le envió de Europa mi niño Gabriel —dijo con gesto altivo, imitando el horrible acento francés de doña Andrea, al tiempo que se echaba aire con su abanico imaginario.

			Las mujeres se miraron unos segundos en silencio, luego estallaron en sonoras carcajadas por la chispeante interpretación que puso fin al lúgubre ambiente en la cocina.

			***

			Dos semanas después, la comitiva partió al amanecer rumbo al Peñol; llegarían a la hacienda justo a tiempo para descansar un poco antes de iniciar las intensas labores de limpieza al levantar el alba del día siguiente, según el apretado programa ideado por Antonia, el ama de llaves del lugar.

			Regina no tardó mucho en acostumbrarse al acompasado ronroneo del motor, hasta se dio el lujo de dormitar por el camino. Y es que no le eran ajenos ni los verdes pastizales, ni la increíble vegetación de los parajes que iban dejando atrás. En los buenos tiempos de la familia Sampiers, tuvieron una casa de descanso por esa misma zona a la que acudían por lo menos cinco veces al año. A su padre le encantaba el campo. Otra situación que tenía a Regina resignada y tranquila era su otro ángel y enlace con su familia hasta su regreso a Medellín. Gracias al oportuno servicio de telégrafos que llegaba hasta La María, pudo informarle del cambio de rutina en su trabajo y de las próximas visitas de Sanclemente. Su madre y Rosalía ya sabían de él por sus cartas; se había convertido en el tema principal. De hecho, José Pedro ya tenía dos semanas de llevar a casa el producto de su salario y la entrada extra para solventar los gastos mientras tanto. 

			Más tarde, Regina se habría de enterar del éxito rotundo de su amigo en su hogar. El muy calavera no solo se había echado a su madre a la bolsa; a su prima la tenía bien prendada de él, pero él también lo estaba de ella. Fue «amor a primera vista».

			Molidos por el largo viaje y el golpeteo constante gracias al camino en pésimas condiciones por las constantes lluvias, el batallón de limpieza por fin arribó a la finca Ponce de León. En la oscuridad reinante, Regina apenas pudo distinguir su silueta, pero podía imaginársela muy parecida a todas las casas de ricos de por ahí. 

			No fue sorpresa para ella que el área de servicio estuviera dispuesta como la mayoría de las mansiones de ciudad o de campo: amplia cocina de techos altos, gran ventana junto al fogón, comedor para doce personas, puerta de salida al patio lateral y los cuartos de la servidumbre al final de un lúgubre y húmedo corredor. Eso le dijeron sus ojos poco antes de dejar caer la cabeza en el camastro destinado para ella.

			—¡Vamos, muévanse, que la casa no se va a limpiar sola! —a las seis en punto del día siguiente, Antonia gritaba al aire cual capataz de mina de carbón a quinientos metros bajo tierra.
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